




Aquí tienes,  
Pete. Me alegro 

de volver a 
verte. Nos tenías 

preocupados.

Yo me alegro de 
que estéis aquí. Sin 
este sitio, no sé qué 

haríamos.

Que Dios te  
bendiga, Joe. He  
pasado un par de 

semanas difíciles, pero 
eso no es novedad. He 
sobrevivido a cosas 

peores.

Seguro. 
Abrígate 
ahí fuera. 

Está 
haciendo 

frío.

Buenas 
noches, 

Joe.

Buenas 
noches, Pete. 

Cuídate.

Sí que hace frío. 
Estoy deseando 
llegar a casa 
y abrazarme a 

Lorraine. Sé que 
odia que trabaje 

por la noche 
en comedores 

solidarios 
como éste, pero 
alguien tiene 

que ha- 
cerlo.

¡Fuera de 
mi camino!

{¡Ungh!}



¡Hay alguien  
tirado ahí! ¡Esos tíos 
de pintas raras han 

debido atacarle!

Unnngh...

¡Mira ese  
martillo extraño! 
¿Qué narices está 

pasando aquí?
¿S-señor? 
¿Está bien?

La Luz  
está en peli-

gro... El  
Martillo no  
debe caer...

¡El Martillo no  
debe caer! ¡La Luz 
depende de eso!

N-no lo 
entiendo...

Alguien tiene  
que llevar el Martillo... 
Pero sólo alguien digno...  
de corazón puro. ¿Eres 

puro? ¿Eres  
digno?

{Ahh}

Ha muerto.  
Pero ese martillo... 

es como si me    
   llamara...



¡¿Pero 
qué...?!

¡E-esto ya 
no es Spiral 
City! ¡¿Dónde 

estoy?!

¡Esto es Nuevo  
Mundo, y yo soy Starlok, 

Señor de los Jinetes  
de la Luz!

¡Arf!

¿Los Jinetes de 
la Luz? ¡¿Pero qué 
chorradas estás 
diciendo, tío?! Contempla,  

Joseph Weber... 
¡La historia 

secreta de Nuevo 
Mundo!



“Desde el amanecer de 
todas las cosas, las 
fuerzas de la Luz se 
han enfrentado a las 

fuerzas de la Oscuridad... 
alcanzando el equilibrio 

en el cosmos”.

“Y yo, Starlok, me 
he enfrentado al mal 
encarnado, mi hermano 

oscuro, mi gemelo 
diabólico, ¡el déspota 

cósmico, el Anti-Dios!”

“Pero no libro esta batalla eterna solo. 
Conmigo están mis soldados, mis orgullo-
sos guerreros: ¡los Jinetes de la Luz!”.

El Escapista,  
mi hijo y antaño prisio-
nero de las trincheras 

del terror del Anti-Dios. 
¡Ninguna prisión puede 

contenerle, ningún  
poder puede opo- 

nérsele!

¡Whiptara,  
la Sacerdotisa 

Guerrera!

¡Y el más  
joven Jinete de la 
Luz, Time Boy, que 
salta entre los 

mundos con su leal 
mascota, Warpie el 

cronochucho!

¡Guau!

Y había otro. El  
hombre que conociste en 
ese callejón en la Tierra, 
mi más poderoso y leal 

soldado: ¡Martillo  
Negro!

El Anti-Dios sabe que no  
puede conquistar Nuevo Mundo,  

así que ha dirigido su mirada oscura 
hacia otro lugar. Martillo Negro 

siguió a los operativos del Anti-Dios 
hasta los barrios bajos de  

Spiral. Pero era una trampa, y 
Martillo Negro ha caído.

Pero su poder y su esencia te han 
sido transmitidos, Joe Weber... 

Ahora tú debes ocupar su lugar a 
mi lado. ¡Debes convertirte en  

el Martillo Negro!

¿Qué? ¡¿Yo?! 
¡Pero sólo soy un 

trabajador social de 
barrio en Spiral!

No tienes alterna- 
tiva. Sin Martillo Negro,  

el equilibrio entre el bien  
y el mal se desplomará. 
Nuevo Mundo, y todo el 
cosmos, estará en peli- 

gro, incluyendo tu  
Tierra.

¡Vale! Me convertiré en 
este... este Martillo 

Negro, ¡pero no me voy a 
quedar aquí contigo! Tengo 
esposa y responsabilidades 
en la Tierra. Lucharé con 
este Anti-Dios... pero lo 

haré desde casa.

¿Desde
casa? ¡Ahora 

Nuevo Mundo es
tu casa!

Ni hablar. Los 
barrios de Spiral 

son mi casa...



...¡y Spiral  
me necesita!

¡He vuelto! Lo  
conseguí. Parece que...  

¡¿ahora soy un superhéroe?! ¡Es 
una locura! ¡Tengo que volver 

al apartamento y contarle a 
Lorraine lo que ha  

pasado!

No puedo explicar 
cómo, pero sé que 

si golpeo el martillo 
contra el suelo...

...me permitirá  
volver a convertirme 

en mi yo normal.

¡Lorraine! ¡No te vas 
a creer lo que me ha 

pasado, nena!

¡¿Joe?! ¡¿Dónde...  
dónde has estado?! ¡Estaba 

preocupadísima! ¡Creía 
que te habían  

matado!

¿Matado?
¡No, Lorraine, estoy 

bien! Hoy cuando volvía 
me ha pasado una cosa 

increíble.

¡¿Hoy...?! ¡Joe, has 
desaparecido durante 
casi cuatro meses!

¡¿Cuatro 
meses?! 
¡imposible!

Tal vez no...  
¡Tal vez el tiempo 

sea distinto en 
Nuevo Mundo!

Y no eres el único que 
tiene novedades,  

Joe.

¡Lorraine! 
¿Estás...?

Sí, 
Joe...



“...¡Vamos a tener una niña!”.

No lo 
recuerdo.

¡¿Cómo que  
no lo recuerdas?! 
¡Tienes que saber 
cómo has llegado 

aquí!

No, yo... 
Está todo 
borroso...

{Ay}

Voy a pasar 
semanas 

limpiando el 
barro de mis 
mecanismos.

Recuerdo que el  
Global Planet aprobó una 

investigación sobre vuestra 
desaparición por el décimo 
aniversario del Suceso... 

Recuerdo que estuve buscando  
una señal de mi padre, de  

todos vosotros.

Pero el resto 
está confuso... Se 
esfuma. Yo no...



¡¿Cómo es posible  
que no lo recuerdes?! 
¡Si has llegado aquí, 
tal vez nosotros 

podamos salir de la 
misma manera!

Si, Lucy, cualquier 
informacion que 
puedas propor-
cionarnos podria 
darnos una pista 

valiosa para  
nuestra huida.

¿Huida?  
¿Qué quieres 

decir?

¡Quiere decir  
que llevamos 

atascados en este  
puto charco de 

barro diez años y no 
podemos irnos!

Lucy, cariño...
eras una niña la última
vez que te vi. Sé que es 

extraño, pero si hubiera algo, 
aunque sea el más mínimo 

detalle, podría ser una pista 
que nos ayude a todos.

Por favor, estoy 
confusa.

¡Basta 
de cho-

rra-
das!

¡No estás 
ayudando, 

Gail!

¡Mira quién  
fue a hablar! 

¡Hace meses que 
no vienes a la 

casa!
¡Bueno, no me 

habéis hecho sentir 
bienvenida, Gail! ¡No 
es de extrañar que 

no quiera saber nada 
de vosotros!

¡Bruja! ¡Debería  
haberte arrancado  
esas malditas alas  

hace mucho!



Tendrías que 
ponerte de 
puntillas, 
niñita.

¡Cállate  
ya, diva!

Chicos, 
chicos...

¿No tienes  
que correr a la 
iglesia? Creo que 
el padre Quinn 
busca un nuevo 
monaguillo.

¡Zorra!

¡Basta!

 Espera... 
¡¿dónde está 
mi padre?!



¡¿Crees que  
puedes detenerme?! 
¡¡No eres rival para 
el Martillo Pilón 
y su Cuadrilla de 

Demolición!

No necesito una cuadrilla para hacer
este trabajo. Si quiero demoler algo, me 

basta mi fiel martillo.



Buen 
trabajo, 
Martillo.

Gracias, Gail.  
Ni me he despeinado. 

Pero me alegro 
de que hayamos 
cerrado esto. Es 
el cumpleaños de 

mi niña, y le prometí 
volver a casa  
para la tarta.

Yo puedo 
rematar 
a estos 

pringados, 
Martillo. 

¡Vete!

Eres un  
tesoro, Gail.
Te debo una.

¡Buf! Si me pierdo 
la fiesta, Lorraine 

me mata. Y no quiero 
 decepcionar a Lucy. 

Entre ayudar a  
Starlok y los Jinetes 

de la Luz en Nuevo 
Mundo y el crimen que 
he combatido aquí en 

Spiral City, últimamen-
te llevo demasia- 

do tiempo  
lejos.

¡Papá! ¡Has 
venido!

Pues claro, 
pequeña. ¡No me 
perdería esta 

fiesta por nada  
del mundo!

Menos mal. ¡No puedo creerme 
que ya tengas diez 

años!

¡Sí! ¡Mamá
ha hecho tarta! 
¡De fresa! ¡Es mi 

favorita!

La verdad es que 
mi favorita es la 
de chocolate... o  

de limón...

Me estás 
dando 

hambre.

¡Martillo 
Negro! ¡Se te 
necesita en 
Nuevo Mundo 
de inmediato!

¡¿Starlok?!
Lo siento, pero es 
el cumpleaños de  
mi hija. No puedo 

irme.



Las fuerzas del Anti-Dios  
se han reunido. ¡El Escapista 
ya ha caído y Whiptara y sus 
Whamazonas intentan evitar 

que lleguen al centro de 
Nuevo Mundo! ¡No tienes 

alternativa! 
¡Tienes que 

venir ya!

Lorraine, yo...

Tú decides,  
Joe. Tú,  
no él.

Lo siento, 
Starlok, pero mi 

familia me necesita 
más ahora  

mismo.

Tendrás  
que apañarte 

sin mí.

¿Seguro, papá? Parecía 
que el abuelo Starlok 

tenía graves  
problemas.

Claro, chiquitaja. 
Starlok se mete en 

líos todos los meses. 
Mi niña sólo cumplirá 
diez años una vez.



No puedo 
creerlo. No 

puedo creer que 
haya muerto de 

verdad.

¿Seguro? O sea... Los 
superhéroes se mueren todo 

el tiempo. ¿Cómo puedes 
estar seguro...?

Estamos seguros, 
cariño. Todos 
estábamos allí 
cuando tu padre 

murió.

Hazme  
caso. Utilicé 

toda mi 
magia para 

asegurarme.

Le enterramos 
hace diez años. Lo 
siento... pero se 

acabó.

En cierto modo,  
cuando intentamos salir de  

la granja, nos salvó a todos. 
Si no hubiera volado más 
allá del perímetro, si no 
hubiéramos visto lo que  

pasó, tal vez todos  
habríamos...



Oh.

Así era Joe.  
Siempre el primero 

a la refriega. 
Siempre el  

héroe.

¡Gail!

¡¿Qué?!

...ponme  
un poco.

Y a mí.

 {Ay} Sí, por 
favor.

¡Aleluya!

AY... ¿POR QUÉ 
ME MOLESTO? 

SOIS UN 
PUÑADO DE 

ALCOHÓLICOS 
SIN CIVILIZAR, 
¡¿LO SABÉIS?!




